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			Max estiró la manga de su almidonada camisa y miró de soslayo su caro reloj suizo. Unas ganas salvajes de gritar se apoderaron de todo su ser al ver lo tarde que era. No quería retrasarse ese día. Se removió inquieto en la silla y posó su mirada impaciente sobre el presidente del bufete de abogados en el que trabajaba. Hans Hecht, su jefe, era un hombre entrado en los sesenta, de escaso cabello rubio y avispados ojos azules. Su pasión por la comida basura y la cerveza habían dejado señales visibles alrededor de su cintura que parecía un balón hinchado a punto de explotar. 

			—Señores, no podemos relajarnos. Nuestro bufete es uno de los más prestigiosos de la ciudad pero, si seguimos perdiendo juicios, nuestra reputación caerá por los suelos y perderemos a los clientes más importantes. —Juntó las manos en actitud reflexiva y analizó a los miembros del consejo con mirada crítica.

			Un repentino silencio se instauró en la sala al tiempo que, los dieciséis abogados que formaban el famoso bufete Bo&Nex, clavaban la vista en la superficie lustrosa de la mesa de juntas. Era de sobra sabido que Hecht nunca estaba satisfecho con los resultados obtenidos, por excelentes que estos fuesen, y ante esa conocida realidad, la mejor forma de librarse de sus sermones era el silencio. En ocasiones, llegaba a ser cruel y disfrutaba humillando a sus empleados en público. Los segundos cargados de tensión pasaron con lentitud mientras, de fondo, se escuchaban las nerviosas respiraciones de los abogados.

			—Bien. Vuestra actitud me dice que estáis arrepentidos. —Dieciséis pares de ojos se miraron entre sí con optimismo porque, la parte en donde los trabajadores se arrepentían de sus fracasos, era la que cerraba la agotadora reunión mensual del bufete.

			Sin embargo, el señor Hecht se levantó de su silla con dificultad y su frente arrugada indicaba que no se había quedado a gusto, todavía. Quería más, necesitaba arrancar trozos de almas inocentes y asustadizas para su regocijo interior. Así que, para la desesperación de los asistentes, no dio la reunión por finalizada, sino que abrió una carpeta y comenzó a criticar con crueldad los resultados pocos atractivos de sus empleados.

			Max sentía la impotencia recorriendo sus venas y la necesidad de comunicarse con Bianca se le hizo imperiosa. Sabía que Hans desaprobaba con vehemencia el uso de los móviles en las juntas, pero decidió arriesgarse de igual modo. Agarró con cuidado su teléfono y comenzó a escribir, por debajo de la mesa, con dedos febriles, un mensaje a Bianca. Ese día cumplían un año de casados y le había prometido llegar a tiempo para cenar. Se aseguró de no tener encima los astutos ojos del jefe y envió el mensaje, sintiéndose como un estudiante de primaria, en vez de como el reputado abogado entrado en la treintena que era. Palpó con la mano el bolsillo de su chaqueta para guardar el móvil, aunque antes de que pudiese finalizar ese gesto tan simple, sintió posarse sobre él la mirada inquisitiva de Hecht. Un sudor frío le traspasó la columna vertebral y, de pronto, se resbaló el smartphone de los dedos para terminar sobre la escurridiza superficie de la mesa. No pudo evitarlo y presenció impotente cómo el ruido que hizo el móvil al caerse se extendió por toda la sala. El sepulcral silencio se vio alterado, y las miradas de los presentes se posaron sobre aquel pequeño aparato que daba volteretas sobre el mármol reluciente, ajeno a la terrible tormenta que estaba a punto de formarse. 

			—Señor Trent, se le ha caído el móvil —le dijo Hans con voz cortante, mientras sus brillantes zapatos se paraban al lado del aparato cuando este, al fin, terminó en el suelo. El temible hombre se agachó con dificultad y lo recogió con sumo cuidado—. Tome, espero que la urgencia que ha tenido fuera importante. —Alargó la mano hacia un pálido Max, que rebuscaba, con desesperación, dentro de su cerebro algo coherente que decir.

			Había sido pillado in fraganti y, ante eso, poco podía alegar en su defensa. Los dedos le temblaron ligeramente al disponerse a recuperar el móvil y las oleadas de pánico comenzaron a agitarse en su interior. Se sentía estúpido y aterrorizado al mismo tiempo, y la sensación de ser un estudiante de primaria volvió a apoderarse de él.  

			«Joder, Max. Deja de tenerle miedo a este capullo. Solo has enviado un estúpido mensaje de dos líneas, no has cometido un crimen». 

			Su lucha interior dejó señales visibles en su cara y, ante ese azoramiento, Hecht se creció:

			—Espero no haber entorpecido sus planes, señor Trent. —Posó sobre Max una mirada expectante.

			—No… yo… lo siento —logró articular un nervioso Max, al tiempo que observaba cómo la pantalla del móvil se iluminaba, y la cara adorable de Bianca hacía acto de presencia en las regordetas manos de su jefe. Alargó los dedos para hacerse, de una vez por todas, con su teléfono, antes de que Hans se diese cuenta de la llamada. No obstante, fue mucho pedirle al universo aquella pequeña muestra de piedad, puesto que Hecht divisó la pantalla iluminada y se quedó mirándola un rato.

			—Le está llamado su mujer… Cójalo, puede que sea algo importante. Me imagino que no le habrá contado aún el mal bache profesional por el cual está pasando, ¿no?

			Max se quedó, literalmente, con la boca abierta al escuchar aquellas palabras envenenadas. ¿Que él pasaba un bache profesional? ¿Desde cuándo? Si era uno de los abogados más eficientes y temidos por sus oponentes en los tribunales. Una bola de furia comenzó a deslizarse en su interior mientras se mordía la lengua para no dar muestra de la indignación que sentía en ese instante. 

			«Calma, Max, no alimentes la furia del dragón, que será peor. Mantén la boca cerrada un par de segundos más y todo habrá acabado». 

			Sin embargo, no fue así. Su silencio animó a Hans, que encontró en esa pequeña confrontación un alivio a su amargura y siguió cargando en su contra con maldad.

			—Al fin y al cabo, ella no sabe que usted es un incompetente que ha perdido dos juicios este mes. ¡Dos! No uno, ¡dos!

			Max escupió una cadena de palabrotas en su mente y agarró, con rabia, el móvil de las manos de su jefe como punto final. Pulsó enfadado la tecla para rechazar la llamada de su esposa y se levantó de su silla con brusquedad. La furia se había desatado de forma irremediable en su interior y la necesidad de liberarla se hizo apremiante. Había sido comedido y paciente, pero su orgullo y su ego masculino no podían permitir ni un segundo más de humillación. 

			«¡Al demonio con todo! Si mis siete años de duro trabajo en este despacho están a punto de finalizar, pues que así sea», se dijo así mismo, al tiempo que recogía su maletín con gesto tenso.

			—Señor Hecht, está usted en lo cierto. Se trata de una emergencia y debo irme. Sin embargo, antes de hacerlo, necesito aclararle algunas cosas. No sé si se ha dado cuenta, pero son las nueve y cuarto de la noche. Nuestra jornada laboral finaliza a las seis. Si hacemos un cálculo matemático, rápido y sencillo, nos sale que hace más de tres horas que nuestras familias deberían de haber sabido algo de nosotros. —Se aflojó el apretado nudo de su corbata e inspiró profundamente—. Somos un equipo de gente responsable. No es necesario que nos martirice y humille. Sabemos que no podemos permitirnos perder juicios, pero… ¡Demonios! somos seres humanos, no máquinas. Hacemos todo lo posible para cumplir los objetivos y dejar a este bufete en buen lugar. Y creo que, hasta ahora, lo hemos logrado, aun cuando usted no encuentra nunca necesario comentarlo, ni mucho menos felicitarnos. Nos ganamos el pan y soportamos sus sermones, porque nos paga bien y nuestras hipotecas son desmesuradas, pero por mi parte, esto se acabó. 

			»No puedo seguir trabajando para alguien que pisotea mi dignidad y me humilla en público cada vez que tiene ocasión. —Dejó el maletín caer sobre la superficie negra de la mesa con gesto enfadado—. Me rindo. Recogeré mis cosas y me iré a mi casa, donde mi esposa me espera ansiosa para celebrar nuestro primer aniversario de casados. Para usted, tal vez carezca de valor, pero para mí significa mantener una promesa. Esta mañana, al salir de casa, le prometí que llegaría a una hora decente. No me mire como si me hubiesen salido cinco cabezas, sé perfectamente lo que digo. A partir de mañana, buscaré otro empleo y me aseguraré de que valoren mi trabajo y a mí como persona. Jamás permitiré a nadie que me vuelva a tratar de la forma en la que lo ha hecho usted. 

			La cara de Hans sufrió una completa metamorfosis y su expresión engreída, de segundos atrás, se tornó roja y contraída. Sus ojos chispeaban y su respiración afanada indicaba lo alterado que estaba.

			El genio de Max se sintió liberado después de años y años de encorsetamiento y contención. Recorrió con la vista a sus quince compañeros que lo observaban con miradas asombradas.

			—Estoy seguro de que algunos de mis colegas se están aguantando las ganas de mear y no se atreven a pedir permiso para ir al baño. Puede que esa pequeña observación final le haga reflexionar, o puede que no.

			Se dio la vuelta con intención de marcharse cuando, de repente, notó la mano firme de su jefe sujetando su antebrazo.  

			—¿Señor Trent, se encuentra usted bajo los efectos de alguna sustancia? —le preguntó Hecht con la cara crispada y enrojecida. 

			Max mostró una sonrisa desprovista de humor. Relajó la expresión tensa de su rostro y se encaminó con paso decidido hacia la puerta.

			—No, de hecho, me encuentro mucho mejor de lo que debería. Adiós, señor, considere mi renuncia como definitiva. —Una expresión de triunfo se dibujó en su semblante, y su mirada almendrada observó por primera vez a su jefe de frente—. Compañeros, un placer, nos veremos por ahí.

			—No tan rápido —le pidió Hans en un tono peligrosamente calmado al tiempo que se agachaba y sacaba un folio de un cajón. Se lo puso delante y le apremió con la mirada—. Para mí una renuncia definitiva siempre va acompañada de una firma. Ya sabe, gajes de oficio. Si quiere que la considere definitiva, fírmela. 

			El entusiasmo de Max disminuyó un poco al recordar la cantidad de veces que había visto empleados engañados por firmas rápidas y poco aconsejadas. El sepulcral silencio pedía a gritos un movimiento por su parte. Se sintió arrinconado porque, aun cuando su intención era marcharse, le hubiera gustado finalizar su relación laboral con el bufete de otra manera. La mirada complacida de Hans le hizo reaccionar. No, no le daría el gusto de verlo derrotado. Para bien o para mal, los dados estaban lanzados. Cogió el boli y estampó su firma con mucho ímpetu. 

			—Aquí la tiene. No sufra.  —Se la tendió con gesto relajado. —Es usted un auténtico cabrón. 

			Max no esperó ver la reacción que produjeron sus últimas palabras y salió de la sala de juntas poseído de una creciente euforia. Sentía su cuerpo liberado, como si acabase de quitarse de encima varias cadenas. Tras dar un par de zancadas, se paró en medio del pasillo y la realidad de lo que acababa de hacer se hizo evidente. Su reciente hazaña se podía resumir en dos partes: se había enfrentado al jefe del prestigioso bufete Bo&Nex y, como consecuencia, se había quedado sin trabajo. Se apoyó en una pared para serenar una enorme ola de arrepentimiento.

			«Dios, no tenía que haber hecho esto».

			Se palpó la cara para cerciorarse de que no estaba soñando y el sudor frío de su frente confirmó su temor, en efecto. No lo estaba. Un carraspeo le sobresaltó y se topó con la mirada sorprendida de Sara, la secretaria de Hans.

			—Señor Trent, ¿se encuentra usted bien? Tiene mala cara. —Se acercó a él y le tocó el hombro en actitud compasiva.

			Max asintió levemente con la cabeza y comenzó a dar pequeños pasos en dirección a la salida. Mientras intentaba alcanzar el ascensor, la astronómica cifra de su hipoteca comenzó a pasearse por delante de su mirada perdida. ¡Joder! ¿Qué es lo que acababa de hacer? Bianca era enfermera, su sueldo apenas llegaba a mil ochocientas libras al mes y unas cuatrocientas se iban para la letra de su coche. ¿Cómo pagarían todos los gastos a partir de ahora? 

			«Max Trent, eres un buen abogado, no, que digo bueno, eres uno de los mejores de la ciudad. En dos días estarás instalado en un nuevo despacho, donde te darán un buen trato y serás feliz». 

			Con los ánimos renovados, pulsó el botón del ascensor y esperó impaciente a que llegase. Escuchó la puerta de la sala de juntas abrirse y un zumbido de voces llegó hasta a él. No quería volver a cruzarse con su exjefe ni con sus compañeros. Le harían preguntas, y con seguridad, pensarían que su reciente locura se debía al hecho de que ya tenía una oferta de trabajo sobre la mesa. Nadie en su sano juicio dejaría, en plena crisis económica, un prestigioso despacho para quedarse en el aire.

			Giró sobre sus talones y se encaminó hacia las escaleras, puesto que el ascensor tardaba en llegar. A sus espaldas, escuchó a Hans Hecht gritar:

			—¡Señor Trent, búsquese otro oficio! ¡En esta ciudad, nadie le dará trabajo de abogado! —Unas carcajadas forzadas acompañaron su desplante—. No lo tome como una amenaza, tómeselo como un hecho.

			Max aceleró el ritmo de sus pasos y no paró hasta entrar en el garaje. Su potente BMW de color blanco le esperaba silencioso, ajeno a su drama personal. Acarició el relieve de su moderna carrocería al tiempo que se preguntaba si podría seguir pagando las letras cada mes. Sonrió con amargura y se acomodó en su confortable asiento de cuero beige. A pesar del hervidero de su cerebro, no pudo no sentirse liberado. Cayó en la cuenta de que había sido prisionero de sus propios deseos. Se había encerrado en una terrible trampa mortal y, lo peor de todo, era que lo había hecho de forma inconsciente. La misma vida que le había concedido una mente privilegiada y ganas de superación, le había anclado dentro de un círculo vicioso. Nada más acabar su carrera de Derecho, comenzó a tener sueños caros: un coche moderno, un loft en la mejor zona de la ciudad, ropa estilosa y elegante, restaurantes minimalistas y una novia bonita a la que quiso impresionar con regalos exclusivos.

			Max Trent provenía de una familia humilde que se ganaba la vida trabajando en el modesto negocio familiar; una panadería. Residían en un apartamento pequeño situado en un barrio obrero del sur de Manchester. El olor a pan recién hecho traspasó el fino velo de los recuerdos y Max suspiró confundido. Toda su vida había huido de lo humilde, de la vida anónima y aburrida, de la gente simple y sin aspiraciones. Siempre había deseado ser alguien importante. Y lo había logrado, pero ¿a qué precio?

			Vivía en una excelente barriada de Manchester, conducía un coche de gama alta y se había convertido en un prestigioso abogado. Tras muchas aventuras con chicas despampanantes, había conseguido enamorarse. La mujer que su corazón había elegido, Bianca, era todo lo que un hombre podría desear: pequeña y bien proporcionada, de rasgos dulces y personalidad encantadora. Sin embargo, Max no disponía de tiempo para gozar de lo que tenía. Llegaba a casa tarde, demasiado estresado y cansado para disfrutar. Muchas veces pisaba su hogar de noche y volvía a salir de madrugada. A Bianca la veía entre un suspiro y otro, y su importante carrera se reducía a citas y reuniones con gente sin escrúpulos. Defendía a defraudadores, personas influyentes que se dedicaban a burlar la ley… y los ayudaba a librarse de las consecuencias de sus actos. Y lo hacía para permanecer en el mismo círculo vicioso que le llevaba a todas partes y, al mismo tiempo, a ninguna. 

			Dejó descansar la cabeza en sus manos para calmar su agitada mente. Se sentía liberado y, a la vez, preso. Comprendió que su subconsciente estaba aterrado ante los cambios que se avecinaban. Había abandonado la zona de confort y, a partir de ese momento, sus pies pisarían tierras movedizas. No sabía qué esperar de esa nueva vida que se desplegaría delante de él. ¿Y Bianca? ¿Lo entendería? Por primera vez, desde que inició su particular huelga personal, se paró a pensar en ella. Era una mujer simple, de gustos sencillos, dulce y muy comprensiva. En el caso de que tuviesen que mudarse del ático no se sentiría defraudada. Bianca lo apoyaría. No obstante, una vocecita envenenada sembró la duda en su corazón. ¿Seguro? Es fácil aparentar ser sencillo cuando lo tienes todo.

			Recordó el día que la vio por primera vez. Bianca acudió al bufete Bo&Nex, junto a dos enfermeras más, como consecuencia de una campaña nacional de donación de sangre. Hans no aprobaba las interrupciones laborales, pero le gustaba aparentar bondad y generosidad delante de los demás, por lo que obligó a todos los empleados a ir a la sala de juntas para donar. 

			Max fue malhumorado, puesto que las agujas le daban pavor. Se sentó en un sillón incómodo y dejó reposar el brazo sobre este en actitud crispada. No le gustaban los pinchazos, ni las agujas ni el olor a desinfectante.

			La enfermera que tenía la tarea de agujerearle el brazo era menuda y vestía un impecable uniforme blanco. Sin saber por qué le analizó las muñecas y, al ver que eran estrechas y delicadas, se tranquilizó. Un repentino e inexplicable deseo de ser tocado por aquellas manos le recorrió de arriba abajo. Ella, ajena a sus desvaríos mentales, se acercó y le sonrió con calidez. Una de esas sonrisas que uno sabe, desde un principio, que dejarán huella en su mundo interior. Cuando le miró fijamente a los ojos, el corazón de Max dio un vuelco y su mirada almendrada se perdió en las profundidades verdes de ella.

			—¡Hola! Soy Bianca, encantada. —Le tocó el hombro en actitud amistosa y añadió—: Prometo no sacarte más sangre de la necesaria.

			—¿Y cu… cuánto es eso? —balbuceó. Los ojos del abogado se agrandaron y los hombros se tensaron de forma evidente.

			—Una bolsa de 450cc —le aclaró ella sacando a relucir una voz dulce y aterciopelada—. Algo así como seis tubos, de los que ves que tengo aquí delante. —La joven le enseñó un frasco delgado de cristal.

			—¿Seis tubos? Me parecen muchos.

			Ella se limitó a sonreírle condescendiente y acto seguido, desabrochó el botón del puño de Max y, comenzó a rular la manga de su camisa hacia el codo. El recorrido de sus dedos sobre la piel de su brazo le supo delicioso. Tan suave y tan deseable. Dejó de estar en guardia, relajó la expresión de su rostro y le mostró una de sus armas más letales: su sonrisa. Ella parpadeó alarmada, se giró bruscamente y cogió una cinta de caucho con la que rodeó el brazo bien formado de Max. Cogió un poco de algodón y lo impregnó en alcohol sanitario. Recorrió el brazo desnudo de él con los dedos, y cuando localizó el pulso enloquecido de Max, se paró y comenzó a frotar sobre el mismo. Un mechón sedoso se escapó de su coleta, y el joven abogado la miró embelesado, deseando poder recolocárselo detrás de la oreja. Jamás había pensado que encontraría una extracción de sangre tan sexy y excitante. Cayó en la cuenta, sobrecogido, que la combinación de todo lo que ella le hacía, le provocaba una creciente excitación. 

			«Max, no. No puedes empalmarte ahora mismo, cretino», se reprendió al notar su miembro despertar de una forma más que evidente. La aparición de la temible aguja hizo que su potencia bajara en intensidad y que el corazón le diese otro vuelco. Se aguantó las ganas de salir corriendo y dejó de respirar cuando observó la terrorífica cabeza de la aguja traspasar la piel de su brazo.

			—Tranquilo, será solo un momento. Relaja el brazo, por favor. —El timbre suave de su voz consiguió calmarlo y, al mismo tiempo, inquietarlo. Se preguntó sorprendido cómo viviría a partir de ese día sin escuchar aquella dulce voz. Y en ese glorioso instante, Max decidió que, algún día, él se casaría con esa chica.

			Cuando la extracción hubo finalizado, se incorporó un poco y al encontrarse en su campo visual la bolsa de sangre, sintió que desfallecía allí mismo. Una suave caricia en la mejilla le hizo ver estrellas de placer. Nunca antes una simple caricia le había sabido tan placentera. No, no se casaría algún día con esa chica, se casaría lo antes posible con ella.

			Unos repentinos golpes en la ventanilla del coche, le sobresaltaron haciendo que olvidase sus recuerdos. Levantó la cabeza y se encontró a Mary, su compañera de despacho. No deseaba hablar con nadie, además se había hecho tardísimo, eran casi las diez de la noche, pero sus buenos modales le impidieron no atenderla. Abrió la ventanilla y se esforzó en mostrarle una sonrisa de cortesía.

			—Hola, Mary.

			—Max, tío, ¿te encuentras bien? —La mirada preocupada de su colega le escrutaba con atención—. Dios, no te imaginas la que has montado. Después de que te marcharas, pensé que Hecht nos comería de uno en uno, no sabes qué cara de asesino traía. —Sonrió sin humor.

			—Si no te importa, no quiero hablar de Hans ni de nada de lo que haya ocurrido en el bufete. Estoy cansado y… Bianca debe de estar muy enfadada, hoy es nuestro aniversario. Tengo que irme.

			—Menudo día, entonces. Bueno, sé que no es un buen momento, pero tengo que pedirte un favor, ¿me puedes llevar? Thomas me acaba de llamar para decirme que el coche no arranca y tardaría un año en metro. ¡Por favor! Prometo no abrir la boca durante el trayecto.

			La expresión de Max se suavizó. No era un buen momento para nada, pero comprendió que, ante cualquier calamidad, el curso de la vida seguía inalterado. Su mundo entero se estaba tambaleando a punto de desmoronarse, aunque, en otra parte de la ciudad, el coche de Thomas se había estropeado y su mujer no podía llegar a casa. Mary formaba parte de su círculo íntimo, pues era la esposa de su mejor amigo. De ninguna manera la dejaría tirada. Abrió la puerta del copiloto y la invitó entrar. Arrancó el vehículo y con rapidez se perdieron en la oscuridad de Manchester.

		

	
		
			2

			Un pitido rítmico y algo molesto provocó que Max despertara. Hizo varios intentos para despegar los párpados, pero para su sorpresa, no lo consiguió. Se llevó la mano a la cara y notó que su dedo menique arrastraba un objeto sujeto a una correa. Apartó un hilo de plástico a un lado y consiguió llevarse una mano al rostro. Se palpó los ojos cerrados y comprobó que tenía un vendaje pegado sobre ellos. Procuró incorporarse, sin embargo, no consiguió moverse siquiera. Asustado, trató de hacer memoria. Estaba claro que debió haber sufrido algún tipo de accidente, puesto que sentía las manos y las piernas muy pesadas. Agudizó los sentidos y se preguntó qué fue lo último que había hecho. A causa de la concentración, arrugó la frente y, como consecuencia, sintió unos fuertes pinchazos en el cráneo. Lo último… lo último… fue… ¡El despido! Una cascada de emociones se desató en su interior y recordó haberse sentido aliviado, arrepentido y asustado. Toda esa mezcla de sentimientos le pudo haber dejado medio atolondrado, pero no hasta el punto de tener las piernas inmovilizadas y los ojos cubiertos de vendaje. ¿Qué era lo que había hecho después? Mary había subido a su coche y él había puesto rumbo en dirección a la casa de ella.

			—¡No! ¡El coche! ¡Los faros y el choque! ¡No! —chilló atormentado mientras un estridente pitido comenzaba a sonar con fuerza en su cabeza. La rotura de un cristal y los gritos de Mary le hicieron perder el conocimiento. Lo último que visualizó fue a su compañera, tendida en la calle, en medio de una mancha oscura de sangre.

			Cuando despertó de nuevo, no supo apreciar el tiempo que había pasado sumido en la oscuridad. Podrían haber sido minutos o incluso días. Sentía su cuerpo debilitado y en una especie de trance. Notó que unas manos cálidas le acariciaban el brazo y le conectaban una correa sobre el mismo. A Max le llegó un olor familiar, una mezcla de flor de naranjo y limón, o puede que lima, no pudo apreciarlo muy bien. Inspiró con avidez y comprendió que se trataba de una esencia conocida que él amaba. Tras bucear en las redes de su memoria, recordó que se trataba del perfume de Bianca. Se alegró al saber que la tenía cerca y puso todo el empeño que fue capaz de reunir para intentar abrir los ojos, pero no lo consiguió. La llamó de forma desesperante, aunque pronto comprendió que la voz no salía de su garganta. Se sentía atrapado en el cuerpo pesado de un muerto. Era como presenciarse a sí mismo desde algún lugar desconocido. El simple pensamiento le hizo estremecerse. ¿Y si había fallecido? 

			Intentó quitarse de encima esa horripilante idea, pero una voz envenenada le gritaba en su cabeza que aquello podría ser cierto. Lo había visto multitud de veces en las películas; una vez que la vida abandonaba un cuerpo, el alma del difunto fluía un tiempo sobre el mismo. Sintió miedo ante la idea de haber muerto. No obstante, si lo estaba ¿por qué percibía los olores? Había olido el perfume de Bianca, de eso estaba seguro. Sobrecogido, se preguntó si las almas podrían sentir. Su corazón dio un vuelco cuando los dedos de Bianca se posaron sobre su frente y la suavidad de sus labios rozaron su mejilla. 

			«Siento su olor y el tacto de sus labios, no puedo estar muerto», pensó. «Si no lo estás, demuéstralo, abre los ojos», le pedía una vocecita en su cabeza.

			Hizo un gran esfuerzo para abrirlos, incluso lanzó un grito largo y desesperado, pero sus párpados no lograron despegarse, ni su voz llegó a traspasar su garganta. 

			«No estoy vivo, pero tampoco estoy muerto, ¿qué es lo que me pasa entonces?».

			Una horrible tristeza se instaló dentro de él y la angustia que se apoderó de todo su ser le hizo perder el contacto con la realidad.

			El joven abogado se vio a sí mismo bajar de su potente BMW y caminar por una acera asfaltada. Vestía un traje impecable hecho a medida, color gris claro, y una camisa oscura. Se dirigía algo preocupado hacia una zona comercial, donde se encontraban algunos locales de moda. Se paró delante del conocido restaurante Tattu y lanzó una mirada al espejo del recibidor para comprobar que su pelo, cortado a la última moda, estuviera perfecto. Sonrió a su reflejo e inspiró satisfecho.

			Max Trent podría preocuparse por muchas cosas ese día, pero su aspecto físico no era uno de ellas. Animado por esos pensamientos positivos, se adentró más en la antesala y pensó que el local que había escogido para esa cita se parecía a una chica que se había maquillado de más. La decoración era muy recargada, hasta el punto de llegar a cansar la vista, no obstante, era atractiva y digna de disfrutar. Los platos llamativos hacían rugir el estómago de cualquiera y el entorno se veía espectacular, en parte, potenciado por el árbol en flor que regía en medio del comedor. Fue recibido con una amplia sonrisa por una camarera amable, quien lo acompañó a su mesa. Pidió un vermut blanco y mientras lo saboreaba, contemplaba su reloj Carter, formado por una esfera blanca y varios puntos negros simétricos.

			Se preguntó ansioso si Bianca vendría. La había conocido una semana antes, el día que el bufete donde trabajaba se volcó con la donación de sangre y, desde entonces, no había cesado en su empeño de tener una cita con la mujer que le había extraído sangre. Ella, de forma muy educada, se encargó de darle largas, pero los ánimos de Max no decayeron, puesto que no le había dicho tampoco el temido «no». El juego de yo te invito y tú me das largas había durado siete días. ¡Siete! Esa misma mañana, un precioso domingo de abril, Max la había llamado, preparado para recibir los bien conocidos «hoy no creo que pueda, tal vez otro día…», pero para su sorpresa, en esta ocasión, le había contestado con un simple y escueto «sí». 

			—Entonces, ¿nos vemos a las ocho de la tarde en el Tattu? —le preguntó él, entre sorprendido y complacido.

			—Sí. —Fue su única respuesta y colgó.

			Max volvió a comprobar el reloj y se crispó al observar que habían pasado cinco minutos de la hora acordada. Bianca no era una bellezón, en el sentido literal de la palabra, en sus días de gloria él se había topado con mujeres mucho más exuberantes y llamativas que ella, pero poseía algo tan sutil y deseable que le hacía hervir por dentro. Fue conocerla y darse cuenta de que su vida sin ella sería pobre e insignificante. Una necesidad tan cruda y devoradora, que jamás hubiera imaginado que sentiría por otro ser humano.

			En medio de aquellas profundas conjeturas, hizo su aparición. Caminaba hacia él con paso ágil y comedido y cuando sus miradas se rozaron, su rostro con facciones delicadas se encendió. Vestía de forma muy sencilla, casi sin adornos. Llevaba puesto un vestido de algodón, en tono verde oliva, ni corto ni largo, con mangas tres cuartos y un escote tipo barco, recatado y clásico. Bianca era de estatura media y, cuando llegó a la mesa y él se levantó para recibirla, comprobó que le sacaba una cabeza, por lo que dedujo que mediría menos de uno setenta. La joven se disculpó por los cinco minutos de tardanza, mientras se alisaba su melena sedosa, color trigo tostado, que le llegaba hasta los hombros. Todo en ella era reservado, como si al nacer, su madre hubiese medido los ingredientes que llevaría. Ojos color verde pálido, no muy expresivos pero luminosos y limpios. Apenas llevaba maquillaje y el poco perfume que se había puesto, olía a flores de primavera.

			Comenzaron hablando de la campaña de donación, tema que rápidamente derivó en sus respectivos trabajos. Su educación, unida a su delicadeza innata, hizo que la admiración y el deseo que Max sentía por ella, crecieran por momentos. Si la primera vez que la vio deseó casarse con ella algún día, en ese instante estaba seguro de que lo haría cuanto antes. Y no en un hipotético «algún día», sino lo antes posible. Bianca con sus finas facciones y su tono suave de voz hacía a un hombre sentirse protector y, al mismo tiempo, necesitado. O, por lo menos, así le hacía sentir.

			Mientras tomaban el postre, compuesto por fruta de la pasión con helado de vainilla, decidió poner las cartas sobre la mesa.

			—Mira, espero no alarmarte ni asustarte, porque apenas nos conocemos, pero quiero que sepas que desde el momento que te vi he sentido una conexión especial contigo y mi instinto me dice… —Una repentina ola de calor le encendió por dentro, por lo que Max tuvo que parar de hablar para serenarse. Cogió la copa, bebió un sorbo de vino, hizo una larga inspiración y le tomó la mano entre las suyas—. Siento una necesidad de estar contigo que me asusta. ¡Quiero… que nos casemos! Cuanto antes. 

			¡Ya está! Había soltado la bomba.

			Mientras aquellas alocadas palabras salían de su boca, ella se atragantó con la espuma de frambuesa que se estaba tomando. Tosió un poco y bebió un trago largo de vino. La combinación de espuma y vino hizo que sus labios quedasen coloreados en un sensual rojo intenso. Su mirada verde se agrandó por la sorpresa, pero su carácter amable y prudente, la ayudó a reponerse y dijo:

			—Me siento alagada de que me encuentre tan… tan necesaria en su vida un tipo carismático y arrebatador como tú. Aunque me intimida esta repentina atención hacia mí y no estoy segura de creérmela del todo. —Sonrió—. Puede que te atraiga el mito del abogado y la enfermera, o encuentres algún tipo de morbo en ese sentido. En todo caso, me veo en la obligación de pedirte que pares lo que sea que estés haciendo porque, lo que me pides, es imposible. 

			El término imposible hizo que el mundo entero dejase de rodar. Así, sin más. Un terrible pensamiento se coló dentro de la agitada cabeza de Max. Sus palabras arrojaron una pizca de cordura en su nebulosa mente. Bianca debía de estar casada, fue ingenuo por su parte pensar que una mujer delicada como ella sobreviviera libre en un mundo plagado de cazadores.

			—Imposible, ¿por qué? —le preguntó él al divisar en la mirada de ella una pizca de algo que le dio esperanzas y que no supo cómo interpretar. Puede que, al final, el universo fuera piadoso y ella solo estuviera comprometida. 

			Un cúmulo de voces llegó de forma paulatina hasta Max. En un principio, le costó orientarse e intentó moverse, pero al sentir las manos pesadas y los párpados pegados, comprendió que todavía estaba atrapado en algún lugar entre el ensueño y la realidad. 

			Al oír varias veces «Mary» y «accidente», sintió una corriente helada circular por su espalda y se estremeció. Procuró captar alguna parte entendible de aquella conversación. Intentó mover los labios y pedir un poco de agua, puesto que la garganta seca le provocaba dolor al tragar, pero sus labios permanecieron sellados y no logró hacerse escuchar. Entonces, se volvió a preguntar si habría muerto. 

			«Si es que sí, ¿por qué estoy sediento? Los muertos no deberían tener necesidades primordiales como sed y hambre, ¿verdad?».

			—No puedo imaginarme siquiera vivir sin ella. ¡No puedo! —Unos sollozos intensos rompieron el silencio y, a continuación, Max escuchó el crujido de la ropa al abrazarse dos cuerpos. La voz tranquilizadora de Bianca, de su Bianca, consolaba a un hombre que lloraba angustiado.

			—Thomas, cálmate, aún hay esperanza. Deja a los médicos hacer su trabajo. Mientras el corazón de Mary siga latiendo, hay posibilidades.

			—No las hay, Bianca. Si sobrevive, nunca volverá a ser la misma. Ya has oído a los especialistas esta mañana. Lesiones permanentes, derrame cerebral… De superarlo se quedaría postrada en una cama para el resto de sus días. No quiero que Mary sea un vegetal.

			—Pero eso es mejor que no tener nada —afirmó Bianca intentando animar al hombre que lloraba en su hombro.

			—Y mientras tanto, ¿este cabrón qué hace? Está aquí tan tranquilo, sumido en una confortable amnesia temporal. Apenas tiene unos pocos rasguños, joder.
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